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E S T U D IO S  L IT E R A R IO S .

T E A T R O  A N T IG U O .

.ARTICULO SESTO .

Ea et segunda articula, al ocuparaoi de la descripción del leairo 
ateniense eomo edífirio, adelanlamos algunas palabras de un modo 
indirecto, incidental, y i  manera de brevírtmo episodio, sobre ta triple 
al par que importante sifoificicion, política y moral, ó mejor dicho re­
ligiosa y artistica, del coro antiguo. F.sli sigaificacion, que coa noso­
tros le otorgan cuantos de él cou detenido estudio se bao ocupado, nos 
mueve i  aventurar a lonas refleziones que dea mayor realce á su tri­
ple carácter, deshaciendn al propio liempo, yhasti donde nuestras 
escasas fuerzas nos lo permitan, algunas apreciaciones, para nosotroe 
infundadas, que se ban hecbo sobre la materia.

Eo este concepto, se adivina al proaloque necesitamos de uu arti­
culo especial.

No quisiéramos engañarnos; pero los que se bao ocupado del c»o 
antiguo, lo han hecho, á nuestro peculiar modo de ver, de uua ma­
nera incompleu, imperfecta, y un tanto superficial. Esto es, y dando 
a nuestro pensamiento la forma del dilema, ó no han abarcado el con­
junto , el total de) tenia euyo deseavolviraiento se bibiau propuesto, 
auilizaudQ la sima y los detalles con seguro y penetrante golpe de 
vista; í  si ¡o haa hecho cua! lo decimos; si doroiotndo la cuestión 
desde la aitu a en que conw el águila debe colocarse lodo escritor, para 
medir cou su ojo de fuego la eslension del urbe, han caleoJado las con­
secuencias legitimas que de ella podrían dimanarse; si tal han berho 
hau preferido darles uu tiro  torcido, forzoso, sobremanera violento’ 
hasta traerlas á un terreno que no es ei suyo, y ponerlas en disforme 
conscuancia con ias que i  ellos, y por paclicuJires motivos, les ha 
convenido sacar.

No nos parece oportuno llevjr lístruestioues, siquiera sean litera­
ria!, estoes, mas tranquilas y apagadas, i  un terreno tan vidrioso y 
resbaladizo.

Esta imperfección en el modo de considerar el curo antiguo que 
algiínos hombres malignos, que para todo Im hay, han atribuido á un 
silancio calculado y aistecnático, i  quizás también esta apreciación

torcida y poco digna, se refiere á su origen y á su signiflcacion en el 
campo de la poUiica.

Y lo que decimos to  es cosa de ayer. No estralimitaremos mucha 
nnestros cálculos dkiendo que al travéa de la edad media y moderna 
viene esla cuestión mista debatiéndose en lodas laa páginas de ia cri­
tica literaria.

Antes de tomar cartas en el asunto, bosquejaremos, porque iaa to ­
sas asi to reclaman, los dos partidos, que enebflorido, ameno ysiem- 
pre fecundo campo de las letras, romo en el encendido y sangriento, 
y conslanlemenle estéril de la política, se bao disputado ia preemineu- 
cia do opiaiouea.

Eu la edad media, como el piloto carecía de brújula qne sirviéndc- 
le de seguro norte le indirtse su derrotero, limitaba la fslension de 
sus viajes y se contraía prudente á costear Im  países conocidos Ya 
que cual este, nos hallamos privados de tan útil medio de encaminar 
nuestras averiguacwnes, no nos lanzamos lemefarioa á un mar de«o- 
nocido, plagado de escollos, y en donde daria mos al través con la na­
ve. Considerando pues U edad media como uo paréntesis, aunque 
brillante, en la historia de la humanidad, sentemos desde luego nues­
tra planta en ia edad moderna.

Natural era que la-cadena del progreso que Ja humanidad elabora 
en medio dei dolor yedelas lágrimas, como dice tan poéticamente 
nuestro distinguido amigo D, Emilio Cístelar, interrumpida, suspen­
sa, ála  llegada de los poeblos iovasores, continuase su natural ca- 
mino ai través dcl tiempo y del espacio, asentados ya sobre sus an­
chas bases, los que la habiau detenido un momenlo, quizás para im­
primirle empuje mas brioso.

De esta marrha l i^ c s , consecnenle, de las rosas humanas, ba- 
eiase necesario, inmiuccte, fatal, que se reanudase la cadena que ya 
bemos dirho interrumpida Li edad media debia unirse i  la antigua 
como la moderna se ha unido á ambas. Esta idea de cootinu'dad, dé 
enlace, de ajuste, por decirlo asi, fué el constante y fecundo objeto de 
los hombres de la primera edad. Acudian úfenos, presurosos, lleva­
dos de loable eotusiasDW, desaotoafan, á losconventns, á losmooas- 
terios y abailias, á fas antiguas y raras biblioteca» que hafa'an podi-fo 
mantenerse sobre Ins olas, en aquel inmenso naufragio de la civiliza­
ción romana, restos preciosos debidos al piadoso celo y sabia ilustra - 
cioo del ciero y de las 6rde es monénicis, y auoderándose de los li­
bros üe la antigüedad, esiuJiébanlos con incaaseble asiduidad, pene- 
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trábaase dia y noche de sus doctrinas, y las esparcían y derramaban 
por todas partes. Casiodoro, Beda, Saa Isidoro, Marlio Bracarense, 
San Eulogio, Alvaro de Córdova, San Martin de Tcurs, Fredegario, 
Eginardo.Luilpraado, Pedro de Pisa, Alcuino, Gerberlo, Lanfranco, 
San Anselmo, el obispo Gualtero, Bilgardo el gramático, y mil otros 
que pudiéramos citar, tienes por óspecialobjeto de sus elucubraciones 
cienliflcas la iavestigaeioti yordenack» de I® libros de la antigüe­
dad. Lo mismo acontece por singular y fevwab.'e coincidencia en el 
«duco imperio de Oriente, que minado, arcomido ya eo sus cimien­
tos , iba poco i poco detsaímnándose baje I® golpes llel martillo des­
tructor de los sucesor® de Msltoma; y )«s ilustr® nombres de los obis­
pos Hellodoro y Suidas, del p ttriirc t Fwio, de Simón Metafrasto, de 
Moisés Barcelis, de Eustrareo, Eustarco y de I® ettperadores Alejo 
Coomeoa y Constantino VIH, se uoen en la república de las letras i  
los no men® ilustres de Occidente. Este atún de «alizar, de e x i m i r  
lo presenle con lo pasado salvando el abismo abierto p® necesari® sa- 
cudimient® social®, « te  deseo* contianidad, nicioaal, filosófloa, 
civilizadora, esle saludable intento de hdMt pasar con» poc sa  so- 
premo «fuerzo el orondo científico anligno al moderao, para «m i­
nar junt®, ayudad®, y nótese bÍM¡ ®to, con sus mútuos fwrzas, por 
el «mino det pq/veair, deJ progreso de la humanidad, recibe del tiem­
po mismo su fuorto impulso.

y al eco de est® aig®t«nombr® que resneaa sonoro, imponente, 
fecundo, por toda Europa, en Ja edad media, úlzanse cual evocadas 
sombras por mágico poder, varones tan preciar® en el terreno de las 
letras, como Eraaao.Luis Viv®, Sancho de las Brozas, Antonio Ne- 
hrija, Joan Luis de la Cerda, el P. Simón Abril, Juan Gerardo Vossio, 
Montaigne, Amyol, los Esrelígeros, Bude,BeIarinino, Vida, y otros 
de DO mes® digna mención.

Est® hombres qne ba®n destarar sus bellas figuras en medio de 
tantas y tan bellas «m» ofrece ú ia coosideracion del filósofo, dei li­
terato y del artista el sigio XVts-ese hermoso siglo del renacimiento, 
llamado y con razón ia primavatiflefci edadmoderM, «  «fuerzan por 
continuar la obra empezada en decidente, interrumpida, ó direm® 
mejor, prra  t i m p n  terminada en Oriente, al estender sns fúnebres 
y sangii ntw pliegnes el estandarte del Profeta para cubrir de luto 
eterno i  la ciudad de Constintino.

At hablar de « te  siglo, dejem® consignado un becho de^uma im- 
porlaocia, originado por ua monje rebelde, turbulento, discolo, cala­
vera como un verdadero escolar, y á quien nusolr®, pneslos en el pe­
llejo de León X . hubiésemos hecho callar con nn® cuantos palmeta- 
a® y alguna que otra docena de azotes; este hecbo ® la reforma de 
Mar lia Lulero.

Como todo se enlaza y «labona en este mundo, el becbo de U li­
bertad , absoluta, destemplada, anárquica y subversiva , del pensa­
miento religioso, se reprodujo, ó mejor dicho, se contiiuó en el pensa­
miento literario y filosófico.

Y las ideas proclamadas ca Alemania , como consecueocit imne- 
díate, forzosa, de la dwlrina ¡iteraría, por el cun Tomás Uunc®, el 
r (^ ro  Nicolás Stcrck, Juan Bockoid, sastre de Leida, profeta y rey de 
SiOD, y 5®teaidai á mano armada por I® aldran® de la Sw bia, ia 
Turiogia, la Franconia, Is AIsacia y otras provincias alemanas, tu­
vieron en España su personificación, snnq® mucho mas digna, en 
Juan de Padilla y Maria Pacheco, la Lucrecia, la Virginia , ia Juana 
de Arro, la Carlota Corday, española, en Pedro Girón, en Joan Bravo, 
en Francisco Maldowdo, y su oQeai, su herói», su sublime apoyo en 
Toledo, S ^ovia, TordesUlas, Buigos, Zamora, Valladoüd, Medina 
del Campo y otras bizarras ciudad® cisteJtanas. "Causa digna por 
cierto de mqor suerte, y un tanto eclipsada por las manchas de rangre 
quesobre sudara r®plandor arroja la Cevmaaaia ¿s Valencia, toda 
vez que no « inexacio lo que sobre ei particultr mencionan Aroensoia 
y Zayas en s® lóales fle  Aragón,

Que el sacudimiento social quo se verificó eü®te siglo en Alema­
nia, y en el sentido político de que ahora hablamos, y que tuvo lan 
jirofundo y mejor dirigido eco en nustra  España, «  manifésíó bajo 
una fez menos lisonjera en Francia, Inglaterra, Suiza, v aun en Italia 
es e®a demasiado sabida y ajena por io demás de nuestro propósilol

Es ¡o cierto que al lado de I® hombres ya citados que se «uparon 
en su mayor parle, y coa «pecialidid, de io que ah«a llamamos li­
teratura, belfeiletras ó letras humanas, surgieron otros, que si­
guiendo tm ranho no igual, sioo paralelo, Negaron eu politicaá idén­
tico término, la proclamación del libre pensamiento. Asócianse pu® 
colocados cn línea paralela á I® anterior® I® nombr® de la Boétie, 
Charron, Bodin, Tomás Moros, Tomás Campanella. Hasqaier Ma  ̂
quiavelo, Guichardini, Bicher, la Ramée, Babelais, Mariana’ , Co- 
pérnico y otr® mucbos.

Ahora bien: no olvidemos que noshalJam® ea pleno siglo XVI en 
el brillante siglo de los Médicis, cuando todo lo antiguo « tá  de ri’go- 
rosa moda, cuando el bello id« l de los filósof®, de los polllicos, de 
es ilteratos y artistas, se cifra en amoldar lo presente ú lo pasado, en

resucitar, mejor diremos, en g a lo a n iia r  la civilización greco-romana, 
ingertándola, enclavándola en el elemento cristiano; cuando los poli­
tices mecen sus sueños dorados en las vaporosas é ideales teorías de 
las repúblicas de Platón y Aristóteles, 6 en el gobierno aristo-demo- 
erúiico ó cosífffacfomil de Cicerón y Plutarco, y tal vez echan de 
menos.los democrálic® ensayos bechosaños ant® en Roma por los 
¡lustres demócratas Crescencio y Arnaldo de Breseía, cuando et papa 
León X y los cardenales llaman Júpiter á Jesucristo y dan festines á lo 
Lúculo, i lo Cr®o y á lo Salnstio, en que de todo hay menos la taU a  
n eg ra  de 1® lacedemoni®, y en ios cuales aquellos cultos persooaj® 
hablan á lo Cicerón y á lo Livio, con damas lan buenas latinas como 
Constancia de óvalos, Tulia de Aragón, Victoria Colona, Verónica 
Cámbara, Gaspara Stainpra, Laura Novíay otras; cuando « te  mismo 
papa paga 22,000 reales por cinco libros de Tácito, encontrados en 
ana arruinada abadía de Prusia, y froca la lengua latina i estilo de 
Barbarqa, «n hoBílas décimas latinas á una bella «tátua de Cleopa- 
tra, trabada de deseotemr; cuando nu«tro eapiñol Mendoza pide por 
único favor al Saltan de Coostastinopla le mande algunos manuscritos 
griegos; y cisaado los pintor® italianos se afanan por reproducir en 
SBS lienz® ia Jeno y la Venos de Zenxis, ei sacrificio de IGgeoia de 
TÍBiDto, la Diana y  la Campaspa desnuda de Apeles y el Sátiro ena­
morado d« ProtégecH, y vas como Rafael ú las Termas de Tito á es­
tudiar las pintaras iI fresco de 1® romanos.

Este «  el sigio XVI, paciente imitador de lo antiguo como ios que 
le proceden. Pero iqulse ofrece una observación. Ant® que el rebolde 
monje agvslino hubiese proclamado cuu eco tan fun«to la anárquica 
libertad del pensamiento, acontecía que ee reconccia un principia de 
autoridad, ene) triple lerreoo de la religión, de la filosofia y de la li­
teratura. En « te  útlimo terreno, io antiguo greco-romano era el prin­
cipio de autoridad proclamado. Y alrraooar por (oda Europa desde el 
fondo de la Alemania y desde lo alto del sombria caslillo de Warlbourg 
ios fúnebr® ecos de la vor de Lulero, « te  principio recibe tales y tan 
repetid® racudimieat®, que arMocúndole de so base, y poniéndole, 
por decirlo asi, eo bilo, en el tire, le dejan soio, aislado, espuralo ú los 
vientos donfrari® que pasiunM enemigas contra ¿I, fuerl® y tenaces, 
d^ncadenaban. Y sigue de « le  modo en perpetuo vaivén, como frágil 
nido de alción que arrastrau'las olas del mar y mecen sobre sos cum- 
br®, basta que cediendo al empuje de Jos vigoros® braz® de Bacon 
y de Descart®, se retira á habitar tranquilamente éntrelos profesores 
de las universidad«, los discípulos de I.oyola, los monjes benedictinos, 
los padr® del Oratorio y de la Sorbona y i® solitarios do Port-Royal.

No diremos nosotrosjq® tod® eatos señor®, y «¡particular I®'úl­
timos, le reeibi«en con lespetuosa cortesía.

Eran pn« d® I® principios qne, puestos ya en lucha, aspiraban á 
asentar sus reala ea el campo deia ciencia; el antiguo, cl de la au­
toridad y trtflicion, y el nuevo, el del libre albedrio., el de la razón 
pura. Dos lambien debieron ser las «cuelas quo de est® surgieran: 
la lilosófico-religiosa, y la fiiosófico-racionalistaT Boy diríamos la dé 
Manuel Egal y la de Javier de .Maistre. O loque®  Jo mismo, enla 
critica literaria, la clásica y la romántica.

Nosolr®, si atrevid® fuésemos en nuestras habituales con«pc¡o- 
nes, n «  hubiésem® desde luego colocado, y dando ana «pecie de 
salto m orta l al través del tiempo y del espacio, cn pleno siglo XVI, 
punto de wígen de la idea qne estableciendo uo cisma, una división en 
la primera, ocasiona y motiva la creación de la set-unda «cnela lite­
raria: haciendo lal, hubiésemos desde Isego pronunciado las palabras 
de arte y escuela clásica ó moderada, y arte y escuela romántira ó 
progrraisla, y hoy dia denocrófíe-i. Pero nosolr® qne no tenem® la 
taita de i® dios® de Homero ni dei coloso de Rodas, ni camiuam® 
como el í e t i t  Poucel de I® cueotos de Perrault, segnim® la oncba 
Via, la vil trillada, y procuramos arribar aJ puerto, sm salvar dielao- 
cias, sin transición» bruscas, sin omisión® ni relicMcias gue perju­
diquen á la natura! claridad de ias ideas.

Que « tas  d® escuelas, la clásica é antigua y tradicional y la ro­
mántica ó moderna y libre, en s® mútws reisciones, ora amistosas, 
®a enemigas, ban dividido el campodela litera tura j  originado en el 
arte una revolución, que ai fin y al cabo ha rcdsiKHdo en beneficio 
suyo, es an hecho manifiesto, evidente, incuwlionable, y que í  noso­
tr® tolo toca consignar. Lo que debem® decir« ,  que rolo en ta es­
cuela román tica el priacipio de auloridad,noya en la literatura, sino 

.tambiea en las relacion« que esta, y por dwgracia, suele tener con 
la politica, J® parlidari® de la primera «cuela ban tonudo el « tri-  
biilo de ver al través dei odioso prisma de la política, cosatoo que 
como en todo lo inmoral sobresalió la escuela volteriana, cuantas 
cu«tioDes, ya puramente lilerariis, ya filosóBeo-literariis 6 estéticas, 
vienen debatiéndose por 1® hombres competentes dwde su aparición 
liaste la bora presente.

De s q u l ,  y ealram® de l l e n o  en materia, el c u i d a d M O  afan de 1® 
iibres pensadores iiterari® de no ver eael coro antiguo, en el moRvo 
de su creación, en sus tendencias y fia, otra c®a queel constante
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perpéluo, uniforme y pesado desarrollo de nna idea polilica, «lacio- canlo noaislado, ¡Ddividual, eitéril, infecundo, áno general, unifur- 
nada con el pueblo, y per lo tanlo en;esl«moáenjocrálica; asi que, I me, aclivo, cflcaz; el caaloó ta manifestación de una idea nacionii, 
cuando por dar mas wriedad í  »u lema lilerario bao abordadp directa aim páli*, afectuosa, vaciada en el seno del amor, del placer, deia 
ú indireclameole cuestionea de este género, han dejado candidamente , alegría; el canío en común, modulado en ls natural espansion del 
entrever que para ellos el prototipo y supremo ideal del gobierno a  ̂ aentimienio religioso, que lleva envuelta una série de ideas eo toa
quien cuadra et epUelo anterior, ai gobierno puede por antonomasia 
llamarse^ loque la historia nos dice fué siempre desgobierno,son; las 
repúblicas de Esparta, de Atenas ó de Roma: y llevados de la poderosa 
iollueacia que sobre cabetas débiles ejercen siempre los espíritus so­
ñadores . faotáslicos, 6 traviesos y malos, han soñado ellos también, 
y téngase muy en cuenta que siempre ban hecho lucrosn especula- 
cien de su sueño , con Platón, Aristóteles, Morus, Caaipsnella, Vol- 
ney, Siiut-Sia)on,FoBrrier, Cabet,lA>uisBtinc, ffroudhoa yeomparsi 
democriliea: y mirado lodo lo terre«lre al través de esle prisma tala*, 
solo han visto en estas ciudades, en io.s diversos elementos de su exis­
tencia política,  la realisacion y logro de su idea favorita, esloes, el 
pueblo, su gobierno y mando, la democracia. Cosa, que no gobierno, 
que nosotros nos atrevcriamos á definir, en moderno estilo, nueva ¡o- 
r ítá a d  in dustria l tj msrcasfil para la «pfolacío* de le  ignorancia  
y  ambición humanas.

Sin negar iio»lros ese lan decantado espirito democrático, en 
cuanto ?1 origen y significación del coro antiguo, en la tan decantada 
democracia de Atenas, diremos Alos que de demócratas literarios se 
preciaren y de democracia literaria blasonaren, aquel axioma matemá­
tico que aprendimos en las aulas y con e! cual estarán conlesles á fuer 
de hombres eutendulos en eso de ajustar cuentas á los poderes, sean 
cuales fueren; «queia parte no es el todo,» y que siendo esto cierto, se 
deducirá, y con raren, qae ambas escuelas de critica literaria han pe­
cado al emitir sus opuestas opiniones sobre el coro antiguo. ¥ consiste 
esta eqnivocacioD en verificarse lo de aquel antiguo adagio español;

El santero y la santera 
Se fueron á ios infiernos,
Uno portarla de mas 
Y otro por carta de menos.

.Nosotros, sio ladearnos á una úolja parte, y procnrando no incur­
rir en aquello de Buileau en su Poética:

PeuT ev iter  u* mol j e  lombe dan) un p ire ,

tendremos nuestro franco  ia ifo r, y diremos lo que creamos justo 
sobre lo que forma ei tema del presente articulo.

Según bemos podido colegir de nueslras raras v siempre laeonisi- 
mas lecturas, en el origen ó motivo de aparición del coro anliguo, en 
SU desarrollo y causas de esle, eo ñus tendencias, fin, y ulteriores 
resultados, se descubre al primer golpo de vista una triple idea; ia 
idea arlistica, musical, eufónica, de buen guato literario, de rectos 
principios de estética; ía ¡dea aristocrática que se encierra en hechos 
(levados, espuestos á U imltaciou del vulgo, dolados de condldoues 
jropiasá escilarea él swpresa, admiración,entusiasmo, grándeia 
de iniujo, compasión, terror y otros afectos que agitan el coraion y 
la mente humana, elevándolos, arrastráudolos en los arreboles del 
fuego abrasador de ias grandes pasiones, i  la esfera de louoMe y 
diguo, de lo generoso, magnánimo y sublime; y la idea democrática, 
Ja que ha establecido su anrba y vasta morada en el pueblo, en esa 
ggm masa de individuos que se estieoden á lo largo de las inmensas 
faldas de la montaña social, eo que »io gravitan ciertos necesarios 
planetas quereeiben de éleu lo: para reflejarla luego mis pura, mas 
bella yeficai; de ese pueblo de doude todo nace y adonde todo reflu­
ye, y de quien sin sacrilegio pueda decirse lo que dice Lamarlme del 
Ser Supremo:

Toul l’u n ite r s  subsiste á l'ombre d e s a m a in :
L 'e lre  á flois élerneU decoalaní de son sein,
Comme un fteave nourri p a r  une source immense  
S 'en  echappe e t  r n i e n t  fin ir , eú to u l comencé.

de ese pueblo en fin, elemento necesario de toda idea social sin el 
eual oada es la idea trislocrálica, la idea de belleza artíslica cien­
tífica , moral, religiosa, política, y del cual recibe fuerza de espre­
sion y colorido de la vitalidad; pueblo que revisle todo Iu que loca de 
grandes y majestuosas formas, despojándole de todo lo pequeño y 
mezquino de uua iudividualidad pobre y aislada, y lo limpia, purifi­
ca y embellece, pasándolo al erisol de su 8aoojuicio,de su recto 
sentido y severo raciociuio, é fmprimiéüdole lodo el lleno de su ro­
busta y t j^ p re  activa autoridad.

El primer elemento pues, y procurando penetrar con certero é 
incisivo golpede visla enel fondo de esta imporianle cuestión literaria 
que se halla en el coro griego, eselelemenlo artístico ó estéiiro; cl

ecos que se mecen vibrantes en los aires y se pierden sonoros en el 
espacio; el canto que es el priucipiode toda poesia,la idea dramálica 
en gérmeo, la espresion mas viva, nj'.s animada y mas lata del arle 
de un pueblo, Esle canto ó eufouia murical, que siendo aislado toma 
un carácter particular, individual, de limilada esfera, trueca esle 
carácter en sn opuesto general, al verificarse eo común, en rennion 
de muchos iudividuos, en un berho de nacionalidad. Razón mas que ■ 
se nos presenta ahora en apqyo de lo .que dijimos en el irllculo an­
terior sobre que el teairo, como un becbo de nacionalidad, como es- 
presion natural, espontánea, necesaria, de las ideas y pasiones de un 
pueblo, DO ae cede, ni traspasa, ni enajena, bajo la garantía de la 
ley, ni se imita como el modo de vestir ó de andar, ni se copia como 
un .dibujo de Julien ó d^Carrlére, ni se calca como un mapa geográ­
fico. De manera que el canto, eon carácter sagrado, verifirado por un 
pueblo reunido bajo la inspiración religiosa, pero con sujecioD al eie- 
meuto eufónico, musical, artístico, que domina en cl pueblo que 
canta, que en unos es brioso, guerrero, marcial, y en otros armo­
nioso, sentimental, dulce, espausivo, pero «anto que aempre tiende 
á ser una espresion poética de los sentimientos que afectan al cantor, 
este canto que eo Atenas, en su primera época, en las fiestas de Baco, 
tenia por objeto manifestar las hazañas y preciaros hechos de un 
personaje mistico, sus beneficios á la  humanidad bajo el iriple concepto 
de couqiiislador ó guerrero, sacerdote y  legislador, es el primer elq,- 
mento de toda poesía, y lleva consigo el elemento dramático. De aqui 
naestra opioion de que el teatro, como el arte, es coetáneo á la exis­
tencia misma de ua pueblo, y nace, crece, se desarroija, vive y 
muere coo él.

Veamos ahora cómo estos canlos dramáticos, i  tísn  recitados en 
fo rm a d eea n ío d e  uní accfos que interese y  esciie ofejrei ó gracrs 
em ociones, pasan deséela plaza piiblica de Atenas, desde el Agora, 
al lealro, y forman el ctMn en tiempo de Esquilo.

Llamábanse dífirambos. Significa este singular vocabio doble ni- 
4  cimiento, sin duda porque reuue esta circunstancia el dios á quien ss 

IfcODsagran. Eran una especie de cortos poemas, himnos, oda?, lo 
que nosolros llamariamos anacreónlicas y los franceses é italianas can­
tatas, i  pesar de quo también se hajlan ditirambos en estu  literatu­
ras, compuesto de ettooeias desiguales, de infiDíta variedad de ritmos, 
cantados, bailados y tocados ó tañidos á un mismo tiempo; poemas 
que respiraban pw todos los poros el enlusiasmo poético mas subido 
de punió, eniusiasmo qoe rayaba en el delirio y tiraba á reproducirel 
lírico desórden de una menle alegre: poemas en fin cuyo íBíraitoble 
modelo nos ba dejado el graa poela francés Delüle ea su ditirambo ao- 
ir e  la inm orta lidad  dei alma.

Reconocen estos cantos, como toda clase de poesías, tres épocas; 
la infancia, la juvenlud y la virilidad: esto es, su origen y primeros 
pasos, su gradual desarrollo, y su perfección defluitlva. Compuestos y 
canudos en uopriocipiofalsondeiaslruaicolos pastoriles, de zampona', 
caramillo, cítara, laúd, flauta, tamboril etc., por poetas populares, ju- 
glatesy trovadores de aquella época, no traspasaban sus humildes ecos 
el cercano borizonle de la aldea: su objeto, sus tendencias y fiu, eran 
como al pronlo s  deduce, Ion de divertir at pueblo, á la clase baja', 
coniáüdoie las hazañas del feslivo dios ya citado, ó las de cualquier 
otrd personaje ya real, ya ficticio. La primera época es pues eminente-
DHDteartiilica.

Los atenienses tenían lambien su Corsnral, Uo bullicioso, fes­
tivo y descaradamente verde como el nnestro; veriflrábase esle en las 
célebres fiestosdeBaco, llamadas Dionisiacas,deDionieo, primer nom­
bre de esle risueño dios. Estas, que en materias de pibiicoseKándaloi 
corrían parejas con las no menos célebre? de la Gran Madre ó Ceres, 
erao las principales y mas imporlanles de aquel pueblo. El opaco soi 
de enero, febrero y marzo despedía sobreestás fiestas sus debiliUdos 
rayos. No se concibe un Carnaval hompuesloesclusivameote de discí­
pulos de Pitágoras 6 de frailes de la Trapa, y si uu Carnaval ton ani­
mado como el que nos ofrece ahora el palacio del Espíritu Santo. Pero 
lo mas esencial, ai menos para nosotros, de estas fiestas, en númenj 
de tres y en tos meses dichos, se verificaba eo las últimas, las de! mes 
de marzo, en iaa llamadas grandes Dionisiacai. Hablamos deles con- 
cnreos literaries ó certámenes poéticos. Los poetas, loraando por tema 
obligado de sus fáciles improvisaciones al aventurero dios de la vid 
como en los tiempos medios los Cardos del Norte tontaron á Odin á 
)a vez guerrero, legislador y sacerdote, loa españolea al Cid y á Fer­
nán González, tos franceses á Gario-Magno y susdoce Pares, losin- 
gleies al rey Artús, el Pelayo de Inglaterra con los paladines de la 
Tabla ó Mesa Redonda, y les italianos ai Orlanío furioso, é inspirados 
por tan feenndue motivos, y conociendo de antemano ?l famoso dicho
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de Rabelais: tn  «tno txrifiu, componían multitud de pequeño! y fes- 
tíTM poemas ó ditirambos, oon objeto de ganar el premio ofrecido, y 
¡os hacían cantar, ó bieu por el pueblo todo congregado paraba fiesta 
7  formando nna misma é igual «oz, ó bien por el pueblo dividido 
en dos distintos bandos, que respondiéndose alternaiivamenle en 
las estrofas y anti-Ktrofas, con ciertas iofieiionesen el canto, for­
maban un coroá manera de los de nuestros modernos conventos de 
railes y moBjas. Aqui tenemos ya, en ia segunda ¿poca del arte Urico, 
queioes igualmente dei dramático, puesto que le bemos dado co­
mún y coetáneo origen, el coro, en gérmen, en embrión, de un 
modo indetermioado, con formas vagas y poco precisas, ee cierto,

• pero que ya existe con elemenlosde desarroilo. Yel trovador deaque- 
iioi tiempos cuyos cautos obteniao mayor ufimero de sufragios, reci­
bía , y pásmense nuestros lectores, en fugar de la sencilla violeta de 
oro, un enorme macbo cabrío. ¡Cómo los iiempos vacian I Abora es 
ocasion de esclamar con el orador romano, ¡ ó témpora! ¡ ó mores I Si 
en nuestros dias fuese el digno galardón de lus afanes literarios del ! 
poeta on animal, cuya moderna signiflcacion simbélira Un poco nos 
agrada á nosolros hombres, ¿habría, y lo preguntamos de veras, quieu 
quisiese ser poetaTBienes verdad, y dicbo sea eslo de paso, que muchas 
de lascomposiciooes de nuestros alumnos de las musas oí auu siquiera 
merecieran Ul recompensa.

Esle macho cabrio, cuyohorrUono nombre nos duele tanto pro­
nunciar, dado en merced i  los vates de Baco, y llamado (rosas en 
gnego, dió su nombre, como ei tronado Américo Vespucio dió el suyo 
á ¡a América, á la tragedia, de donde se ilamó Cania del nacfto : 
cabria.

Procediendo en nueslroa raaooimienlos á maoera de los indios, di­
remos, queel que canta se fotiga, y ei que se fatiga ha meueslerde 
descanso; consecuencia de esto es, que debió introducirse y se in­
trodujo e t  efecto, en los intermedios del coro, para dar lugar é esle 
descanso,hn personaje que lomando por lema de su composición á 
Baco y al alegre cortejo de Faunos, Silvanos, Sátiros y demas eota- 
cereicos personajes que le acompañaron en sns conquistas, espedi- 
cioaes, viajes y oíro ti plrirescas aventuras, recitaba pequeños poe­
mas compuestos de inlenio ad  ftoo, por los poetas que cullivabaa el 
dilirambo, y lo verificabau salpicándolo de cafembourjí, de g u ip r o  
quo, de quoUbeís, de rébns, de ¡azzi y cosas anilogas y ea medio 
de gestos y ademanes mieiico-grolesccs, cosecha suya.

Como es natural deslino de las humanas cosas caminar lenta pero 
seguramenle i  su perfección, sucedió que, andando el liempo, se aña­
did un segundo personaje al priihere, y esle número plural isceu- 
dieudo en la escala de la numeración se aumentó 3e tal modo, que ya 
el célebre poeta y actor Esquilo pudo formar uoa coaipañia de actores 
y construir ua teatro. Esquilo fué pues el Lope de Rueda, el Modére 
y el Shakespeare de ios griegos.

Principia pnes la. tragedia siendo u* jioens lír ic o , bei'o uas 
fo rm a  áramalica.

Asi por lo menos aos lo dan á conoeer, enlre «tros, Virgilio, en sus 
gwrgifflj, y Horacio ea su Arre poética: y el docto varou Ateneo, del 
sígio II de nuestra era, llamado con razón el Virron de los griegos 
nos da sobre el particular formales detalles que nos es licito poner eñ 
csarenlena. iC osíínuardj

Asiomo  db AQl'l.NO.

l-.ft 1'1STER.\,1 U E  C n i«T .iE .

La cisterna de cristal, colocada á la derecha, en la enlrada á la 
rolocda, debe ser visitada con interés. Se ba eonslruido priacipal- 
meute para aunifeslar un aparato de bucear, y una cisterna subá- 
cuea, aparatos inventados por JIr. St. Simón Scard, de Parto, por 
m»J» de loscuales se puede mantener la respiración y la combuslion 
debajo del agua sin comunicación alguna con el esterior.

El aparato de bucear ensayado en abril último coo éiilo satisfac- 
torio en t i  tena, con aulorizaeion del ministerio de Marina Irancés, 
bajo ¡a vigiiancia de Víctor Grandebamp y ,a presencia de multitud 
de espectadores, conusíe primeramenle en un vestido y sombrero ordi- 
nano de buzo, pero bechos de las mayores dimensiODes posibles aten­
dida la corpulencia del buzo, de tal manera, que pueda contener la 
mayor cantidad posible de aire atmosférico, en el pelo, sombrero, etc. 
Además, en esle veslido lleva el buzo i  la espalda uua caja del ta­
maño de una mochila, en la ¡ne hay dos departamentos, lleno el uno 
de oxigeno puro, á la presión de seis atmósferas, y el otro conteniendo 
UD compuesto químico que sirva para ia absorción del ácido carbónico 
cspelido enel acto de la respiración. El modo de operares ei siguiente:

El aire espelido pasa por medio de un tubo á esle segundo depar­
ta meato, ea el que hay ademas del compuesto químico que hemos in­
dicado, uaa multitud de telas meláiicas deslioadas á dividir el aire 
á fin de que hays mas mole en tos de esta en contacto coa la» dti

compuesto quimico. El ácido carbónico se combina aqui coa este 
compuesto, y el ázoe, quedando libre, pasa por mediode un tuboá 
encontrar con uua corricnle de oxigeno puro q u ^a lc  dei otro departa­
mento de la caja, y ee mezclau ea las mismas proporcioues en que 
lo eslan en el aire atmosférico. Este cambio y circulacioii ae sosliene 
ioterin haya oxigeno en el departamento y suslaacia que absorba e¡ 
ácido carbónico: estas provisiones se pueden aumentar aumeiiUndo 
el Toiúmen de la caja 6 encerrando el oxigeno á mayor presión. Por 
medio de un mecanismo iugenioso, la cantidad de oxígeno que ha de 
salir se regula oon la mayor exactitud. El buzo tiene á su disposición 
to válvula de salida, ínlerin su pequeño indicador, barómelro cotocado 
en el sombrero, le iadica y le sirve para regular to cantidad de oxi­
geno comunicado,' y un pequeño silvslo colocado cerca de su oido Is 
avisa oportunamente por to cesación de su sonido, si el oxígeno esli 
ó no próximo i  concluirse.

La linterna subécuea es un precio» apéndice de este aparato, co­
mo que porsu niedio puede el buzo, aun en tos noches maa oscuras, 
distinguir los objetos que se hallen á su derredor, auu cuando no esten 
muy próiimos. Esta linlerna ea una nsudificacioo de toque produce 
hoy por medio de una corriente de oxígeno é hidrógeno wbre cal, en­
cerrada en otra liuterra perfeclamenla cerrada i  su vez: el oxigeno 
meaclado de antemano coo el hidrógeno y contenidos los dos en una esja 
bien fuerte á la presión de seis atmósferas. Las disposiciones para to 
trasmisión de los gases mezclados soa análogas á los empleados en lot 
microscopios iluminados por uaa corla influencia de oxigeno é bi- 
drógeno.

El aparato,que seeuscña en el Royal Panóptico, hasido construido 
por M. E- C. Hinke.

CARTAS DE G 0 N 6 0 R A .

S^nor Don Francí§co del Corral.
Mi señor y mi amo: No luve la estafeta precedente carta de v. m. 

ayer si una de 26 de ibrii que sia duda fue la que ftlló de eatoncesi
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de tuerte que anda cojeando ya de un pie nuestra corre.'poodencia y 
no la sufriré, porque uo es de perdonar uoa lelra cuando mas una 
carta por la merced que recibo eu saber deja aalud de v. m. que sea 
muy larga como deseo.

He sentido la muerle del buen doctor Pizaño por lo que teugo de 
leoo poco menos que uu pdlpito y cousuelame la sucesión que se es­
pera piff lo que tengo de Argoie, pero poco mbnos que ouestio don 
Alonso de Godoy. Mucho holgaría que esos señores cabildo de canóoi- 
gos acudiesen unánimes á provisión tan acertada, que el Señor doo 
Gonzalo de Córdoba, es so|eto tan de codicia que '^iedo eslá deseando 
ocasión de llamarlo, como lo hé sabido de lo mas autorizado de esta 
Santa Iglesia. No sé si be avisado de la provisión que ea hizo de los 
cualro consejeros de Estado, Marqués de Ailona, de Montes-Claros, 
D. Diego de Ibarra y duque de Muoleléon: bania sentido Jos que la 
compelían.

La vigilia y honras se hicieron lunes dia de la Cruz en la larde, y 
martes por la mañana, solemnisimamente, á qne asistieron los seño­
res obispos D. Audres Pacheco, de Cuenca. D. Sancho de Avila de 
óigumza, D. Alonso .Marqués de S ^ov it, D. Juan Gamarrade Avila, 
D. Oiego Carrillo de Badajoz, D. Fraocisco de Mendoza de Pamplona, 
1). Antonio de Trejo de Cartagena, D. Enrique Pimentel de Vallado- 
lid , un fraile francisco de Chile, y don fray Juan Bfave de l'jenlo en 
el reino de Ñapóles, qne trajo el de Osuna consto. El señor arzobispo 
de Burgos presidió á su consejo reai, y el señor Patriarca por eacnsar 
preferencias á los obispos asistió, si consejo de la inquisición que es­
taba sin superior. Coocurrieron diez y eieie grandes: Villcni, don 
Duarte, Sesa, Ojivares, Mondejar, Condestable, Cea, Almipanle, Medi- 
nacelí. Velada, Villatiermossa, Mnuleieon, Pastrana, Veraguas, Agui­
jar, Señarando y Santa Cruz. Fallaron Beuaventeque por viejo y ma­
yordomo mayor se fué á Jas Descalzas con tu  ama, y el del Infantado 
qne por viejo también se estuvo eo la tribuna con el infante Carlos, y 
el de Allamira que por medio espniso se esluvo en sncasa. Háse dicho 
después que el oQcio de caballeriza mayor de ia reina se da á su hijo 
el de Almansa, ji aunque me lo ba asegurado ei dicbo marqué*, no 
veo que haya jurado hasta abora El domingo pasado fué la entrada 
de S. M. lucidísima, aunque no muy numerosa de acompañamiento, 
[Wrque afectaría la calidad y no el número. Llovió casi desde que sa­
lió S. .M, de San Gerónimo basta Santa Haría. Salió hermoso y gafen 
aunque de... cl rey; aclamíbtoio la gente que bendecienl» todoa con 
el mayor afecto y ternura que jamás se vió. La órden del acompaña­
miento foé esü . Trompetas y atabales y guardia española y tudesca, 
titu lo y  caballeros, cuatro ballesteros de maza, major(¿mos, gran­
des, Cuatro rayes de armas. El palio,.que llevaba ei regimiento con 
ropones de brocado aforrado da tela encarnada; S. M. en un cabailo 
blanco mediano, y veinle pasos antes el duque del Infanlado con eslo 
que bipn grandgai hombre descubiertu, aun|ue pee el agua que hacia 
le mandó S. .M. cubrir sin querer el buen viejo obalecerte en esto. Al 
estribo Flores de Avila (f) y algo alrás D. Juan Manrique .. y D. Juan 
de Gavíria que soo los que basta aho» bao jurado de loa cuatro caba­
llerizos ; detras el señor 0 . Baltasar de Zuñiga, al lado de él el de 
Falces, que es capiuu de Archeros, los del consejo de Estado, y úl- 
limamente la guardia borgoñona de á caballo, lucida de armas blan- 
eas y plumas negras. Eljneves precedente á esle llegó intempestivo á 
Alcali Filiberlo por la posta, escribió desde alli pidiendo licencia; 
alteró la nueva, y otro dia se hizo consejo de Estado, y á lo que di­
cen, se reeulvió que S. M. volviese el sábado al Pardo doode ba­
bia «tado el sobredicho... y alli esperase ai primo y lo despachase 
para lo cual fuesen dos del consejo y el Secretorio Antonio de Araste! 
gui. Uízose asi, y el Sabajano enfermó en Barajas donde está boy vi­
al lado de D. Manuel .Manrique departe de S. M. Besará ia mano, se­
gún dicen, fuera de Madrid y volverase iuego en teniendo salud. Ayer 
se hizo merced al conde Santisteban de una encomienda de la órden 
de Santiago que leoia el duque de Vceda con indulto del usufrulo de 
veinle años, de los cuales reslan los doce que habia de esperare! 
Con*. Hoy han derribado ta tribuna que tenia ei duque de Lerma en 
la capilla de palacio: easí sa  i l  mondo. A gaceta se vá su paso á paso 
esta carta; quedese aquí. Yo esioytin un maravedí, y trasquiiado: 
dichoso el que, auaque no tenga dineros, tieoe lana. Sírvase v. m. de 
hacer con nnestro amigo que me socorra, que perezco. Tenga esta 
por suya y dejese besar las manos. A mi señora Doña Inés e tc ., Ma­
drid y mayo 11 de 16*21 años.

0. Li’b  d e  GONGORA.

dele Dios á v. m. ü n  buena cosecha en ambos como yo deseo, que si 
fuesen tan agradecidos como yo, seguro estaba el ciento por uno. El 
señor Pedro Alonso de Baena primo de v. m. me hizo merced de es­
cribirme, á quien responderé en esta besándole las manos por cl'poder 
que jne envió para cobrar aquellos 500,000 maravedises que los gas­
tos de Madrid DO conocen rala«per grande que sea, Yo no be tratado 
de la cobranza porque el señor patriarca, de iquial domiage anda ocu­
pado eu la Qesta de San Isidro patrón de qsla villa, i:uya canonización 
se está celebrando con mucha costa y poca sustancia ó lucimiento. 
Habliréla á V. I. y veré io que me responde. Vm. me trae arrastrado 
y de manera, qne en cuanlo por ñaco no ma despachaba en ta carni­
cería ; tomara ser buey de v, m. y no pupilo. Dios se lo perdone cuan- 
lo paso, y mas lo que sentí llegar i  pedir 200 rs. á los do» hermanos 
Francisco y Juan de Arana, que aunque de su natural todos ellos son 
buenos cacareadores y malos ponedores de los huevos que les piden, 
esta vez me los negaron por no tratar con vm. Dios baga parte en la 
envidia que tienen de ios prosperes sucesos y perdoneel anima de Juan 
Pérez de Armijo que tanlo padeció con el teroo fraternal. Llegaron 
sus mercedes á este lugar, hicieronme merced de verme, servillos 
en paseallos y darles un estuche francés 'redondo y unas medias de 
seda parda para el señor Rodrigo de Arana; pediies qoe no debiera, 
conjandoles los ahogos en que v. a ,  meteria los doscientos reales y 
«I punto no me vieroo mas, y bujeron de mi como si yo labrara en las 
Pinedas ó en Fuenreai; dígales vm. con todo eso que les beso las 
manos, y que sean bien llegados á su casa; y que auoque hicieron 
aquella relirada de m i, he comido después acá; porque en virlud de 
Crisioval de Heredia no falto quien me De el pan que cQmo con ua 
torrezno de Rule. Por vida de v. m, que se lo diga de esta msoera á 
ambos y que lo dé á eulender á todos. .Mas dejando estos civilida­

des (I) que es vergüenza hablar en ellas...........................................

El señor 0. Juan de Godoy nieto de mi señora Doña Beatriz Soller me 
hizo merced anoche de verme; vuelve gallardo de Milán y tan buen 
caballero como escribí siempre. Holguéme de verlo: creo que en pa­
sando estus regofijos de el Santo se partirá para Córdoba. Diceome 
que allá se andan concertando ñeslas de plaza para el parto de mi 
señora Doña Aua de Cárcamo de que yo me huelgo mucho. Vm. ee 
sirva de darle al señor D. Luis de Góngora elencrabuena del preñado, 
que tenga lan buen alumbramiento y logro como yo deseo, besándole 
las manos mientras no lo hago por rarto. Buea abril deben de haber 
teoido. pues se animan esos caballeros á festejar loque.es lanu  razón; 
huélguense un verano que es vergüenza llorar siempre duelos en lugar 
de toóla nobleza, A mi señora Doña Maria nuestra madre beso las 
manos, i  mi geute toda se las beso murhas veces, aunque sus mer­
cedes se olvidan de mi santo. A dios patrón mío. Madrid y mayo . 
de 1620. '

D. Lns D E  GONGORA.

A l Licenciado Cristóbal de H eredia (1).

Ko «Ktibi á V. ifl. la eslafeta pasada porque no tnve carta i  que 
reiponder ni esta la ban consentido escribir los Pinedas ó é l Alamo,

' I j  a iA r i j n é s  D i v t i c .
'I; Â ifiüuiUAdv'r.

Señor Don Francisco del Corral.

Muy buenos años me prometo con solo haberme llVantado tem­
prano i  responder i  las cartas de vm. desando que se los de Dios tan 
felices y muchos romo vm. merece en compañia de mi señora doña 
Inés y esos caballeros cuyas manos be». La carü de vm. me entregó 
el Sr Fr. Plácido (Sj otro dia después de partida la estafeta; yo no 
wsponiii á elia por ser día primero de pascua tan ocupado eo 'palado 
que madrugamos para comer á las cualro. Lfa culpa tuvo una gran ce­
remonia que fué ei recibimiento del e ito g u t y  rata que S. S. envió al 
príncipe N. S. y á su madama (3; prolija fritldad y muy ponderada de* 
los iüiianos. Yo me cansé harto, por que asistí al señor Paflarca, y 
de manera que no volví á casa para suslenUr una pluma en la mano.

\m . tiene buen amigo con Flores y merece muy bien el regalo que 
me eslá diciendo el señor Fray Plácido que le ba llegado abora. Es 
camino ese de negociar; lodo lo demás es gastar polvera mojada que 
ni aun respuesta vale. Rióse Flores conmigo antes de ayer de uua 
queja que le dió por una carta suya el señor D. Antonio de Córdoba 
Mbre el no haberle encomendado la diligencia de buscar caballeros de 
campo á S. M. ofreciéndole á Romerillo un caballo que tiene guardado 
para su señora; ei buen marqués hizo donaire tonto del ofrecimiento 
como de la queja; yo no le perdoné todo el ei cam sp ir itu  tuo  que me­
recia, por que me ffeciu de bneu monacillo de mis amigos. Pasado 
está lodo esto de la caballería, y no me pesa para que haya lugar de 
solicitar at almiraote aunque S. E. supone poco; atengome i  Flore» 
de Avila. El de Palma tiene la llave del principe: nuesíro Don Diego

U. f r .  PJicíd« bcar^íctuM , o b íip o  d e  CáJis «i IC28
I  d «  Flauneiñ « t  i 6 3 3 .

| 5  I K i o a  l íf e b e )  d «  B e T h o s  b i j a  d a  F o r i « | i u  I V  r e ^  d e  F r e n t i a  7  d e  H > i r i « d e  M e ­

d i á i s ,  c a a i i a  c u s  e l  p r l i c í ^  1> .  F e l i p e ,  d e s p u e »  i V  d e  < « W  n v a b n
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de Zutiiga Baidea y conde de Caslillo los bastones üe mayordomos de 
la princesa. D. llarlin de Córdoba ha estado i  poria i n f i r i ;  bien qua 
le han valido las indolgeacias de la cruiada; pues tu  vuelto aunque 
atropellada la momería, que esle juicio cuando dispara es muía que sa 
suelta, que ei cogella ba de costar riendas y falsas riendas.

Muy sentido estoy dcl descuido q u ^ i  tenido nuestro amigo de mis 
alimentos y sobre lodo del lugar que ba dado el señor Pedro Alonso 
su tio í  que escriba lo que ayer leí tac contra ambos. Pésame de q'ie- 
jarme de cosas que entendí corrian conforme al asiento que se tomó 
con vm. acerca de ios mil reales dei mes. Libráronse los de octubre y 
quedaron para los de noviembre dosdesquilís de i  seiscientos reales 
de los mil dociealM que libré alié y habia recibido para vestirme este 
invierno aqui en Madrid; de estos me babian de remitir cuairocienlM 
reales que sobraban de aquellos cala mes: de estos dos remitiéronse 
ios de noviembre.' ios de tliciemire se bao quedado con ser cuatro- 
dcnl® y DO mas, y en mes de pascuas, barajandomel® «on eJ acci­
dente de la diligencia de Roma, que fué lodo á instancia y solicitud 
del amigo, ofreciéndome para ello to que lengo goardado en una carta 
suya y agradecido en otras mias. Es justo que se considere que estos 
sucesos son como paréntesis que ao impiden la construcción, cnanto 
mas el senlido del periodo. Mis alimentos es justo que no padescan ni 
Hablen con eltos mngun fracara ó novedad. Pensé que quieo Un fefvo- 
rosamenteme animaba i  la pretensión ao me dejaraea las garras de 
buscar acá ei dinero y solicitar allí el crédito, hállame dado porfellido 
según la relación de Pedro Alonso de Baena con mis amigos acá en 
Madrid, que esto es lo que mas siento, y ayunando cuando todos 
regüeidaa de ahitos.

Señor mió Don Francisco vm. que tiene molino sabe qne no come 
el molinero deJ ruido de ia citóla sioo del trigo de la tolva. Meterme 
ea la pretensioa de la Cbantria para dejarme en Us cMtas de ta dili­
gencia no es el mayor beneficio que esperaba', y sobre todo temo que 
arme la junta que no ba podido hacer Flor® dé Avila y D. Martin da 
Córdoba siendo ambos njpyores amigos del señor Pedro Alonso que 
irnos. Haccfioe cargo que no- be podido impetrar carta de Tomas de 

siendo verdad que se la he pedido tres vec®, una porvillele 
del de Siete Iglesias, y d® por mi persona, y me la ba segado todas, 
sera k) queel sesabo. Culparme así mismo pwno baber podido alcin- 
:a i facultad de coche que he pedido y ® me ha negado por que ®tá 
eso muy restriogido de seis mes® á esla parte y no quieren darla i  
nlerigo ninguno que no sea beneficiatto moy preeminente de iglesia 
caledrjJ; habiendo yo replicado que es persona para quien yo la pido 
de 4,000 dueados de renta; «tom e acumula nuestro Cristovai eu nom­
bre suyo y de su tio y quiere que I® isotes que merezco por todas 
estas culjma se cae den eu la barcin: sea Di® l®do por todo. Espero 
en su divina majestad qoe vemlrá uu día desl® la gracia de Roma y 
sedesahogtrín I®  ofrecimientos qoe tan consideradaménle se hirieron 
y de que tan consideradamente se han arrepentido. Vm. lea para ai es­
to, que no qaiero dar pesadumbre í  nwsko amigo y mas en tiempo 
de su convalecencia. Yo estoy sin un cuarto, y sin autoridad, que es Jo 
peor, para busczrlo: eonsueiome coi que soy servidor de vm. que me 
basta y á Di®, mi señor, que me voy á ia capilla que es Urde. Ma­
drid y Enero jmmero de 1619.

D. L ns d e GOSGORL

El arroyo mas cristalino pierde su limpidez por )o mas mínimo: un» 
paloma que venga á beber de sus aguas, enturbia con sus rojas patitas 
el agua trasparente; una rama seca turba su limpidez; una piedra que 
arrastra la corriente, levanta negras ondas de cieao.

El mar aereno y tranquilo se agita sin saber por qué, revuelve 
sos olas, y desarrolla áia  vista tétricos color®, sombrías aguas.

Talle pasa al aiml.
Tranquila y seseada, en medio de una felicidad que pajece im­

perturbable. Io mas mínimo desluce su dicba, la cau® mas pequeña 
produce un cambio completo en su modo de ser, cu su modo de sentir 
en su manera de qimrer. * '

Y DO os esirañe ai penetrar en el cuarto de Margarita hallar á esta 
soia, sin su compañero, boríando con afan para ganarse la vida, 
como hacia allá cuando iacosMimos ha® dosmracs; no tiene olrore-

'J H  h ; : o  d s  t q : í : c í í . s .
BLST<AirA DB BNOS AB0RE5.

U f.

^  es 111 r»ei« hcjs i t l  ei«j« 6 
«sealpo eoiawft... eitade DÍoi «|SMre,

¿No habéis vis lo muchas veces el cielo azul que en toda la «tensión 
que alMnzan vuestros oj® no se veia una nube?

*¿No habéis paseado muchas ve«s por un jardín Heno de flores y de 
árbol®, en medio de una caima tan completa que no se movía uoa 
hoja, que no se oía un murmullo?

¿No habéis visto el agua délos arroyos tan sersna y puta que pare­
cía mas que agua ua «pejo donde basta ios mas pequen® deUIl® se 
dibujaban?

¿No os habéis ac®lado á orillas del m ar, sin que el mas pequeño 
pliegne rizara su liquida y movible superficie?

Fuea biea; recordad abora cuánto han durado esaa señal® de tran­
quilidad y de raima.

¿Qué cieio hay tan atulque sin saber por qué no venga áemuiñarle 
nna nube?

curso, y cose.
No os choque ver la aplicación con que sus ej® y sus dedos « tan  

fijos en el bordado; ya sus oíd® no están pendieniM de la campinilia; 
no Uamará nadie á su puerta; no espera i  nadie: pot consiguiente puede 
poner toda su steucion eu lo que borda.

¿Pero y Luis? mepregunUreis.
Luis! ya no viene i  verá Margarita; ¿no os lo figuráis! Mirad un 

ramo seco encimade la mesa: «e ®  d i«  biea darameute que hace ya 
tiempo que no viene: si él siguiera viniendo, el jarrón de china que 
compró, estaría adornado; á Margarita le gustan tanto las flor®...

Y’ además, ¿no veis encima de la mesa, colgando de la pared,*in 
cuadrito vuelto de! revés? P a ts «  aquel retrato al dagueireolipo que 
Luis regaló á Margarita para que no dejara de verte y contemplarle 
cuando él estuviera ausente; pero como ia ausencia ha durado tanto 
tiempo, Margarita le ha vuelto del revés.

Ya veis si la niña tiene humos.
—¿Y quiéo luvo la culpa?
—Lector, oo bas remprendido esle capitulo cuaiMto le atreves á di­

rigirme esa pregunta, y sis embargo bien claro está, no cabe duda.
—f u ®  s o  entienda,
—Leede nuevo, y le convencerás de que no lo saben ellos tampoco: 

es muy fácU; d® amant® y aun dos amig® suelen reñir para siempre 
sin que ninguno de 1® dos sepan por qué.

^Y ® claro.
¿Acaso sabe el cielo aznl y trasparente porqué viene una ¿ubequs 

impele e! viento á empañar su limpidez? ¿Sabe por qué amanece un® 
dias despejado y areno y otr® negro, nublado y sombrio?

¿Saben las llores por qué l u  deshoja el aire en medio de s u f ^ u r a  
y lozanía? •

¿Sabe *! arroyo por qué se eáspañan sus ag®s!
¿.Yi el mar por qué ® alborotan sus olas?
Pu® eulonc® ¿por qué Uabia de saber Margarita la causi^de sa 

falta de amor? •  •
¿Por qo¿ la había de saber Luis?
Una mañana se d®pcrlaroB alegresfoomo dos gilguer®, y se fue­

ron á cantar sus amores al Retiro; volvieron juntos, y pasaron el día 
fonnando sueñ® de ventura y grandes plan« para el porvenir; por 
la tarde salió Luis y irajoá Margarita un ramo de flores; MaigariU ie 
puso en agua: Luis la hizo unoa v»s®; ia niña se I® aprendió do me­
moria y se I® recitó á Luis aul® de que « te  seac®tara.

Al otro dia al levantarse Maigarita volvió i  recitar I® versos á 
L d s : á este le parecieron mejor® que la víspera; dió much® besos á 
su amada, yalmorzaronjuaí®.

Luis salió después, Margarita le «luvo esperando toda la n®he. 
Al dia siguiente áUs diez Margarita almorzó y lloró.
Por ia Urde comió sin verter una lágrima.
AlMdosdiasel ramo eitabn seco, le sacó dei igua, le puso encima 

de la mesa, y salió para buscar trabaja á rasa de su anligua maestra, 
Cuando volvió halló el retrato de Luís que la miraba y se sonreía; le 
hizo un grato, y le volvió del rev®.

No volvió i  acordarse de él, y siguió trabajando y rantando alegre 
como un gilguero.

—¿Y Luis? •
—Mírale, lector, aquel qne ha® telégrafos i  aquella niña, alii en el 

dintel del portal; ese es,
—Pobre Ma (garita!
—No lo creas: hoy ha recibido uua carta de amor.
—¿Y qué ha contratado?
—Hadadoá su autor uoa cita.
—Enlonces raa digna del draprecio.
—No hay tal cosa: las tórtolas viven en el mismo nido, se quieren 

entrañablemente, y sin embago, cuando sin saber por qué se separan, 
so se vuelven á ver y siguen vivieudo (au felic®.

—Pues yo he oido decir que en separando d® tórtolas se morian! 
-Dispensad lector, yo las be lenido, las he separado, y no se bau 

muerto.
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— S erá u a  fenómcDo.
—¡Y quiéa le dice que Margarita y Luis no eran un fenómeiioí 

A'opíemfcre 1831.
A G C S T I . X  B d N N A T .

F R A Y  LCIS DE L E O l
Ei siglo XVI fué todo español, merced á las vencedoras armas del 

primer monarca de la ca«a de Austria en España, á la calculadora po­
iilica de su hijo, y sobre todo i  la superioridad de noeslra literatura. 
Nuestra lengua era europea, y el gusto, las modas y cMliimbres de 
los españoles preponderaban en la literatura, en loa trajes y en los 
teatros y salones djplomáticos de lodos los países cultos; razón tenia 
Felipe II para llamar i  la corte del vecino reino mt bella ciudad de 
París. .

Tanta grandeza tiene su represenlacion; si el valor de los soldados 
e-spaíoles les reconquista un nombre universal y pone en mano de sus 
reyes el cetro de un imperio en que no se oculta el sol; si la política 
de estos les permite disponer de los destinos del mundo; el espíritu 
religio» erige un mooaslerie, alcázar á la par de reyes, recordaudoun 
triunfo militar ea el símbolo mas grande del siglo de nueslros artes' 
y lodos los estilos, lodas ias formas, todos los géneros literírios tienen 
por intérpretes i  los que aun hoy soi. nuestros modelos. •  

PersonaJedecstemagnlBcodramaycoltboradoreplagrande obra 
de la reacción católica cou eus inspiraciones celestiales, fué Fray Luis 
de León, i  quien consideran muchos como el creador de la oda espa­
ñola , y que un escritor contempo'ánen ( 1 ) califica del mas correcto y 
menos ambicioso poeta esparmi, Su biigrafia, enriquecida liliima- 
mentecon la publicación de curiosos documentos inéditos (2), nos pre­
senta el consorcio mss íntimo de las virtudes evangélicas cou ias do­
tes liicrariss, y un ejemplo mas da las desgracias acaso inseparables 
de los graiidP5.genios, y de lo que ¡'ucdéo las pasiones humanas agui­
jonadas por la envidia y el fanatismo.

nijo Fray Luis de Lena deldiceociado D. Lope de León, oidor de 
la chancilleria de Granada, nació en 1327 en la vilh de Beiraonte 
(Cuenca) ( 5 ) ,  donde pasó ios primeros años de su vida. Como Don 
Lope fijé también abogado de la corle, bubo de seguirla á Madrid y 
Vailadolid, y Luis iba en su compañía; contaba ya catorce años de 
edad, cuando su padre le envió i  Salamanca para que estudiase cáno­
nes; pero como descooociera las caricias maternas, como se veia qui­
zás postergado en el cariño de su padre á sus hermanos mayores, álos 
pocos meses tomó ei hábito de San Agustín en el monasterio de esta 
órden que aquleiUtió, profesando en 29 de enero de 1344.

Diseipulo en Bellas Arles de Fray Juan de Guevara, en Teología del 
inmortal Cano, del célebre Solo (Fray Domingo) y del maestro Man­
ejo , y en Biblia del .Maestro Cipriano, Fray Luis de León se dedicaba 
sin descanso á estos estudios, y sobre todos al de las lenguas sábias é 
italiana; estractaba las lecturas de los sábios que entonces hacían re­
sonar au voz en las aulas de esta universidad, y tal reputación babia 
logrado, cuando apenas contaba diez y ocbo años, qoe sus maestros 
no se desdeñaban de sustenür con él y par escnlo delicadas cueslio- 
«es, 3¿sus condiscípulos le consulta ban coa respeto,

Eü 1360 se graduó-Fray Luis de Liccorudo y doflor en teologia, 
preádiendo uoo de estos actos Fray Domingo de Soto; en el siguienle 
año ganó por cincuenta y tres votos la cát.dra de Santo Tomásen opo­
sición con otros siete teólogos, cuatro deellosraiedráticos, yd'ezaños 
después obtenía ios mismos triunfos eo oposirion á la de Durando, Una 
concurrencia onmerosa asistía constantemente á la rátedra de Fray 
Luis, y sns intetesantlsimas lecturas eran buscadas con celo, no solo en 
España, sino en toda Europa, entonces el V, Suarez y Fray Pedro de 
Aragón sdq irieron el gusto y saber que brillan en sus obras, y la uni­
versidad daba un Justo tributo á la eslension de conocimientos del 
agusliBO, encargándole con el Dr. Miguel Francés la reducción del ca­
lendario, después de celebrado el úllimo concilio general ( 4 ).

1 1 1  C n a r  C u l S  ,  H i s t a i ú  ■ ■ í t u u I .

I ? l  N ra  i t í m i M t  i  k  p fB - isM  d t  / k . m o I u  i n M i t ,  o . . .  I t
i t  htfnitéi. ¿ebidaala Iab*rtMÍd»J * ÍÍQ»tnJ* «Uecie>o<}B Im ervdi(*c ac«. 

d frB M ce »  ¿ e  t t  h i s t e r i a  D ,  ^ t í { » e l  Sb I t j  ^  D .  H i Á z I

^  1 0  y  t i  p r e e t M  e o n l t n i á o  «  « l o *  U .m .9 h tm v t  t L Q Ü é é  p u s  r e c B g e r  
" • ■ la s  p x s i t i i t  t « b r v  U  p r is á w a  j  p * r « « ( * c a * e s « i i i e  f u í r i «  F r .  L v i s ,

I  3  j  \ g i  J u ¿ s « I s t ¿  «\  B b l ia t »  F r .  L m i  s n  i a  p r i a i s r a  t t i i s u c i s  J «  e o a e o < 1 i¿ « )  

o s & tfr  U i ] a Í 9 Í d « r  D r .  G s í j t i a  d a  M p r c a ^ P y  e s  V a j l s d ^ l t d ,  a  « b i U ¿ «  J S 7 2 *  i

F * * 3 r  d e  r » t e  | u a  e r s i d »  e t t a r a l  d >  G r & a a d a f i  L io r a a i a d r t  D .  F r s i s ; s « M  B t r a u i e s  

d s  F e á r s M ,  j  e t< « le * d * c t  i t  C r t t m i a  ,  i í 0 8 ;  e l  L < 6 « n c U d ( .  L u , . ,

V i i a  i « l  ¡ t i s e t t t o  F r .  U ú  d t  G r a a é á a .  I 6 5 9 |  F r ,  T < tm u  ¿ t  I f c r r e r t ,  

o n a  i t i  e o a v e H la y t  S a a  J g u t i í n  i t  S é U m t n c a ¡  M j d r í d  I G 5 3 ;  »  I v s  H s d s c l v m  

« I  P a r  n a t o  B t g a n a f y  M 4 d t í J ,  1 7 7 1 :  i ¡ | s j p a d «  d e s p u é s  c * U  n j i « s  s m b m b  U r  

SÍSBaSiU, Mr. Msrdsl v Ii loajcrtti 4a Us q®t se ian eropade Js fjie* 
f '  M u a e l  V j d j l ,  i g n u i t a t  i e  S m lt m t a t é ,  S j I t n a R c s .  < 7 5 1 ,  d e e s  q u e  « f u 4  t i !  

«arai Madri.l. «•< prestme.. i  auan d» Uaiiaac'f.-
dpeuB» Tt. tttii ae spsfisbí. di U «seiwU: es m S  (ai i  VaiUtWÍ.1 cas el

Aetes que en la universidad Fray Luis de León habia esplicado en 
su convenio, y  observaba hasla con rigidez las reglas desu órden, eo 
cuanto se lo permitían sus continuas enfermedades y constante estudio; 
aun puede decirse que era jóven coando en un Caplluio celebrado en 
Dueñas levantaba onérgicamente su voz contra el decaimiento de la 
disciplina , y  ee asociaba con loa oue qoerian inspirar en España la 
austeridad de loa celebrados monjes de la Tebaida. Con el estudian­
te Rapun que tenia por criada dedicaba algún tiempo á copiar lectu­
ra» de los principties catedráticos deia Universidad y maestros de las 
órdenes, y la Inquisición se halló entre ans nianuBcrilos curiosas disct- 
taciMiei originales sobre mucho* punios teológicos ( I ).

Era ya muy grande la reputación de Fray Luis para que no esci­
tase la envidia de los muchos á que bacia sombra; eatre sus compañe­
ros habia quien le juzgaba dc*»iiBwlío y níret/do en sus esplicaciones, 
y se creía obligado i  oirías lo menos posible, y  ¡ triste es confesariol 
poco después babiá un oaledrítico de esla universidad que le acuse 
de ser nmy efecto  d rosa» nuetaí; añadiendo «que esloes io principal 
que se debe remediar,» y  aun quien se niegue á estudiar sns doctrinas 
«iwrque no quiere saber novedades que quitan el sueño.» Pero no 
solo esloArroies de la época (2 ) produjeron la persecución de Fray 
Luis; fueron otras causas qne hoy ya se conocen.

Las órdenes de Sanio Domingo y San Gerónimo estaban en cons­
tante pugna con la de San Agustín; aparte de que tas separaba sq di­
versa soincion á algunas cuestiones teológicas, como se disputa ban las 
cátedras de la nnirersidad, interesando en el triunfo la gloria de todo 
el instituto, no podían olvidar que Fray Luis babia vencido como opo­
sitor en cuantas competencias hubiera coo dominicos y gerónimos, y 
que como joez siempre habia salido í  sostener el prestigio délos agns- 
liaos. Dominicos eran, y objeto á la par de aquellos triunfos de Fray 
Luis toa catedráticos León de Castro y Bartolomé de iledins, promo­
vedores da la persecución quel* aminazaba; dominicos y vencidos por 
él en ejercicios literarios fueron los que con mas acrimonia le dirigie­
ron acusaciones. Tres son los principales ácontecimientos de que tan 
roines enemigos recogieron armas contra el catedrttico de Dorando.

tobia sustentado Fray Luis zobre la autoridad de la versión Vál­
gala proposiciones interesantes por cl claro talento é imnensa erudi­
ción con que fueron defendidas, y escrito también sobre aquella: nada 
importaba queen un acto mayor los maestros de teologia de esta uni­
versidad se hubieran visto obligados i  sostener ias mismas doctrinas, 
que consultadas con los principales españoles que asistieron ai Conci­
lio de Trento do lae hubieran desaprobado, que hubiesen interesado 
en Roma y en Lovaina, qne en Alcalá y Vailadolid, en Madrid y Sevi­
lla, en casi todos los establecimientos literarios del reino hubieran re­
cibido general aceptación; Canto brilJo cegó i sus enemigos; obra do 
aqnel ilustre agustino no podia ser buena, porque era amigo de tos 
maestros Grajal y Martínez a fectos á  cotas  nuenii, y sostenedores de 
doctrinas qne entonces se calificaron de contrarias á ia fé. *

Por los años de 1361,’ á instancias de Doña Isabel Osorio, religiosa 
de Sanctí-Spiritns de esta ciudad, hizo Fray Luis de León una versión 
y  breves comentarios en lengua cístellaLa de los Cantaras de Salomón, 
sirviéndose al efecto de la que habia hecho Benito Arias Montano 
y que lo pidió cuando este pasaba por Salamanca (3). Pronto volvió 
el original á poder de Fray Luis según convenido eriaba; pero nn 
fraile que cuidaba do su celda abrió secretamente el escritorio don­
de aquel se hallaba, lomó deél una copia, y cuando e! autor quiso re­
cogerlas que de esta se hubieren hecho, le fuá imposible.- se habían 
estendido por las principales ciudades de España, existían ya en mu­
chas universidades y conventos del estraojero, y habían llegado basta

o b j e t a  d a  d « B a B c i a r « i t a  « 1  & a B (a  O f ié i»  q b  l í b r t  V r  ( w n c i a  « a  ( 5 7 0  i

M a d r i d  p ú a  d e & « t B p r M r  o a « « a B Í M . i i i  e o i m B Í t a r U  ,  ¡  o o m o  d «  l u J l i r A  q a a

e a p « u & a  a  d e t a x ^ U i r U  b1 t e é i / r i e t t  t a  $ a l t « a B C R ,  k  a a t a a ió  c j)C M « t t t o 6 a o r h o 9 r i -  
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« I  e a i a d l o ,  y  0» p U c 4 Í»B U i o b i c a  a a  q a a  » g  9 t A r a  l a r *  r a  c * l « s  c i a d a d e * .

í l  I  k a l w  e l U á  a a a  q a e  p r o B U H c ió  « a  ) a  » * <>«jA Ío a i  U  c a i s d r j  d e  S a u lo  I o i m i  

y  l u  w b r e  | «  T « j 4 a d a l  ü f ú u y  s u L r e  l a d i f r r e o a l a  d e  l i .  f r a e l #  V i r j a

y  o e l  N a e T #  • a b < a ‘l a H t Í i f a c « i e a  q u «  h a  d e  s e f o i r  •  l o  p v a í l e a e U ,  w b r e

2e i p r o a e M 9 d c l e l r y  ú ^ é , i t g r e r t m t i j m 4 U j Í c e i w a t ,  U *  C e o f a r e »  d e  S a l o M ,  

a c e r e *  d «  l e  V j r j e a  p e e d  á ] f « o a  t « q u  m t a U ,  p r w b i B d »  q a e  N u « # ( r »  S c B v r a  

U a i a  n u *  f c a c i a  q o «  l o d M  M s t M  j a  a l a n  ,  d v a  d u d « r a c r «  u b r t  l a  h a i s l ó l a  i  l u  

H e b r w »  lo iB > d u 8  d e  l a a  e a p L m u D a i  d « Í H a K l r o  C í p r i a o * .  C J l e d r á t k e  d e  U e a l a ,  s e a  
c a r a U a a  i t  m a / a  t o m e d a  d «  l a  l « « ( a r a  d r  F r .  A iP Ü fw Ñ w  d a  S e l e i a T ,  u a  a c r a o a  p r ^  

B v a r t a d o a a  U  f i e s t a  d a  U  o i u v e r s t d a d  i  S .  A g B S Ü B  ,  e o s  l e c l o r e  é e / d t .  y  e a  I r a -  
( a d o  i t  r t i t o t t ,  « r « c (0 'W a r a  e l  i t i t r p r e u i i e p t  S a e rm  S t r ip i^ r ^ .

i S '  T s a l o  a r a  a a  e f a o  p o r  e p r e a d e r ,  q e e a e  ) ■  p e m i l ^ M H r  i e c b l o a t r  d e  a q a e l lo e ,  

y  é  U  t a r d a d  w l o  p o r  l o i  e r r o t v a  d a  a *  (p« »e e  p a e d e  r o p lt e a t a a  q o «  F r .  L u i s  p fe rd ie *  

t a  e l  t k t t p o e o  a p r e o d u r  S e g i t h t  t í t r a i ó g ie e t  e w a b u  r a t a d U a i e  y  l Í M B c L i d v  « o  r a -  

Q O iM ,  H a iu a d o  F u z a ;  p e r o  a l  p o e o  l i e n p o  d e  Í i i a u | O T a d » f t  s a s  ( r a b o j o s ,  s e  d m a r r e i r ^  

r e  S s l a M o e a  I s  a s f e r a ie d a d  d «  p i e t t t ,  e l  e « la d i a a ( «  b a j é  s  A v i l a  y  s o  e ( l r b r e d i s < í -  
p o l i»  q iU Q id  o l  l i b r o  d e  q a e  s o  s e r \ l t a .  '

( 3 l  U r a i i a  a d q u i r i d o  d a t o s  q s é  n o s  « e n f i r o t a i i  e o  >s o p t iü o Q  d e  q « e  a a p r e r e a  

> p r « r i * r e a  m a l o a a t t i »  r s t o a  d e s  g e ú o s  i g o a J e a i t l e  a a T Í d i a d o s  y  p e r s r s b l d o s ;  l a  ] s >  

q H h :c s ü &  h s U ¿  e a l r s  l o a  p a p e U a  ¿ e  P r .  T . a ia  U  « » o a í c Í O D y a  d i c b a  d s L i a  a n b r c a  d a  

S a l o a n a ,  q o e  d e s d e  s ^  m o a a s l e r í e  d e  S .  M a t e o s  ¿ s  U e o  l e  c a « i 6  U o n ta B A ^  y  a r i a s  

y  Y tT fio s  l a ü o o a  d e l  ■ ¡ ^ n u ;  d e  A r i a s  R u á i s  a o  s e  r ó r v i ú  t a c b U e a  V r .  l . t i U  p a r a  c u a *  

s u l U r  COP l o a  J o c l o r a a  d a  U v a i o a  s o a  l e c e i o a e a  a c e r e *  d e  l a  r d Í M o a  V o ' g o i ^

Ayuntamiento de Madrid
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U9 ciudades déCozM.Quitoy de ios Reyes en ei nuevo raundo. Nadie 
babia tachado la traducción; antea bieo babia adoJusUmenteapracia- 
da en España y fuera de eila: aolo sus enfermedades impidieron i  Fray 
Lois dar uoa edición latina que oscureciese la memoria de la versión 
castellana; pero era hecho consuoiado, y el Santo Oficio tenia prohibi­
do que se publicáran en lengua vulgar los iibr® de las Sagradas Es- 
Icrituras.

Por úllimo, Iraiihase de imprimir la Esposicion de Vatablo »bre 
la Biblia, yel Santo Oficio queria que la catificate antes la üniverádad 
de Salamanca: en el Hospital de las Escuelas, en casa del Decano 
Maealro Francisco Sancho, en reuniones privadas y hasta casuales tu­
vieron acaloradas disputas InsCaledráticos de Teología; viéronse fren­
te á frente los que figuraban como innovadores y sus adversarios, y 
por desgracia saciaron sus enemistades personales; «voceaban y no 
Bosenlendismos,» dice el mismo Fray Luis, «y viéseen aquella oeasion 
í  los graves teólogos deesla Universidad dirigirse repúgnenles insul­
tos (1 ). Con esto, y con haber contribuido el catedrático de Durando! 
que el Consejo prohibiese noa obra del maestro León de Castro en cuya 
impresión había gastado mucho, ¿no se esplica que al poco liempo diri­
gieran inculpaciones mil, infundadas y basta contradictorias, al que 
Mgun confesión de Gaspar de Portoiiariis (impresor), habia irabaja- 
*  masen la enmienda deia Biblia de Vatablo? Fray Luis de León ba- 
n u  aumentado su reputación científica y literaria, y con raiun decía: 
•po^ue sé que los padres sobredichos (doralniros) y otros no me 
•quieren bien, y cuanto crece la afición pública de la escuela para 
•conmigo, tanto debe aer mayor su mala afición. »

“ ®"*|ro Fray Bartolomé de M-dina babia prometido vengarse: 
sábese eficlivamente que reunid eetudiantes en so celda y recogió sus 
juramentos y firmas costra la reputación de Fray Luis; y como ei 
Santo Oficio era intolerante en nijierias teológicas, como perseguía con 
rigor todo lo que pudiera laslimcr eo io mas mínimo al catolicismo tal 
como d  monarca y lw inquisidores de entonces lo entendían, nuestro 
agustino fué detenido en la pasada del inquisidor que babia sido en­
viado á esta ciudad; tn áC de marzo rá ib72 se despachó contra él 
mandamiento de prisión con sopueslro de bienes, y ea el i7  estaba ya 
preso en las cárwles secretas de la luquisic on de Valladolid, dónde 
hacia algunos dias que habitahan otros catedráticos v amigos su­
yos (2 ). ^  ^ '

«Es cosa ordinaria, decía León, que viendo á ano preso por este 
•Santo Oficio, decir el vulgo mil cOíissin piés ni cabeza,» eo laa uni­
versidades y coBveatos, en Salamanca y Vailadulid, en Toledo y Car­
tagena, hasta en nuestras posesiones americanas se recogen deposicio- 
oes contra el virtuoso agustino. No hay beiegia de que sus euemigos 
D O  le crean prosélito, sio reparar que Fray Luis puede contestará todo 
con sus escritos, ó mejor eon su conducta; y es sumaraentelinslructivo 
recorrer las minuciosidades i  que dracíenden, las ridiculeces á  que dan 
ilíporUo. ia, porqoe revelan el espíritu de la época y las ideaa que 
dominaban en el tribunal que eutonces era ,%i no la cabna , el brazo 
derecho dei monarca español (3).

Parecía que h  Inquisición recordaba en el agostiuo de Salamanca 
a] de SVitemberg, y de seguro no olvid.jba que en el siglo anterior Pe­
dro de Osma había defendido públicamente y en las mismasanias doc­
trinas protestantM. El fiscal declara que habia incurrido en la pena 
de escomunion mayor el traductor de h» Ciwíarci de S a le m e n , y

( f  1 B  d i a Í A N *  J u a  C i \ U  a v i f m a H  i  o t r a  e a U d r é t l c e  « a  «B<t d e  U »  e « n

« • r i a r l f  U i  « á a *  h u c e t le  e a r r e r  a u g t e ;  v  c a a B 4 »  F r .  L e u  d i i e  e l  H a « « ( r e  L m i  

C s e t r e ^ v ?  1# b ^ l ú  iIm  b i c e r  «1 b l i r a  ^ a «  Í B t > r i n w ,  ] e  e M l e a U  » Q t« e
f lo e  p r í e i r m  p r e e ^ r i »  m  m s  j  U u j r ,  desposas f e e r M  r i««
^  ■ !  « i i e l u  p a r a  q u «  F r .  L a i »  L e i «  s e U i v a e  i  l a s  j e s t e s
d i ? U Í M  d a  e o i i e e e  « U la b a  d a ^ d e  e l  o a c í l t e  p r « v i a r i s t  m  e « Í - b r *tí  ISÍiSV   t* h « L..  .... j . . --------.j.. .. ... . . .  — 8h U i U B e «
d e s p a e s  d e t  T t j d a a f ú i »  ( s i « e  I 5 € 5  y  1 9 6 C  ) y e e u i p i ia a d w  c a o  v a  d e c r e t o  d «  e e te .

f  3 j  K e t r e  U t  p r t a e r a t  o b je U » *  d e s d e  s e  p h s í e a i  p i d i v  F r .  L u i s  d e  L e e s  f i g o -  

n e :  « e o s  ú e i g e c  d «  a e e s i r a  ^ i e r s  6  b b  C r a c i l j a  d «  Í 9 a d ] e i B c e a | e o s s  d e  S a a

•  A g e s l i o y  e l  I a o s o  d e  s e e  o b r a s  d o f t d »  e s l í o  I m  l i b r o s  d e  d e c t r i n e  c r i s l u a a ,  o a

■  S s a  D a r a a r d o j  o o F r .  L a i s  d e  C r s a s d a .  e r s ^ r e e ,  a a e s  d í s  i p i í o a e  « l e .  y  • • p U c o  i  

• s a s  A e r  c a d e s ,  ( ú l e ,  s e a a  s e r  r i d s s  d a r  i i e e o e U  p o r a  ^ « c  s e  d  g «  a l  d i c b v p a d r a  
• p r i o r  q a a  a v j s »  a  A o s  d s  F s f H O o ia .  a n o j a  e a  e i  B o a ^ t r i i e  d e  M s d t í g a i ,  ^ e  e a « i e  

s e o a  r  > ja  d a  a s e s  <^«e e l l a  u l u  b a r a r  y e a r i s r a e  p a r a  n i e  ■ e U o c « I Í a a  y  p s í o -

s a r i  d e e s r a t o B ,  q s a  e l U  s o la  \ns  t a h r  k a c e r ,  y a a a e a  t a v e  d e l i v s  e o u  o e c e s id a d

•  q t <  y s e k r a  l o d o  a i s  e B c n v i r a d e  é  b i « s  & Ía  c a u s i r M . s  r i d t A  l a i o b i e B  D o

e a e k i l t o ,  y  d s c í i  p o r  U  c a l e c r t c c r d u  d e  D i o s ,  s e g u r a n a a l e  s e  e ie  p a e d a  dar,*
■  q a e  jO iB A s  d e s e é  U  r i d a  y  l a s  f s e r a s e  U a t o  c o b o  a g O i a ,  p a r e  p a s a r  k e s l a  e l  B a  c o a

• Mtá B«rc»¿ ^ee Pi»S as ks brcke.«
I S  I  D e  l e  e i f o e n  d e  l a  I n q o í á l c i e a  d a  C o e o c a  y  S É | i e n a  f t e r o n  r r a í l í d o s  i  l a  

d s  V s l l a d - l i d  B O c i ia e  d o t a s r n l w e  ^ o a  e s l a  i f r r f é  a i  p r o c e s o ,  r « d e c Í d o a  a  p r e U r q o o  

t a r i M  e s c e a d é e n t c s  d a  F r  ( , u l s  f o e r n a  e o c s o s a é e s  p o r  j s d i o s  y  c o a t M n e a  ta a  p r o e t a s  

o a a  n i a a e i o u »  J s  q s e  e b  c a i r t o  s b a e l e  b e b ía  I t í á n U b e o s  b r o r c e e ,  g e s t t c o l s L s  c o n o  

U e  j s d W f )  o e a i e  « a  l e s  s i b a d a S  c a r o a  d e g e l U d a  y  | e i a » d s  p o r  j a d í o e  r o  i a  ( a r d e  d e t  

« ¡ a r a o s »  J a e Í * n Í 9  e a  a i s / c á V e  c « B O  l a  h i c i s a  I v a  p o d i o s  y  p r o b e a d o  b s  l a e l b s  d e l  

s t e k j l W ,  a s  « o B Í a  t a c i o a  « (« .^  p g r  « i t >  e i  S a a t o  O f i c i a  b e b ia  • r d e c o d s  d r  d e s e o l v r .  

r a r  s a a  k a r s a s  y  q o e a e r l e s  p ó b l i u n a a t a  e a  C o e a e a .  i l g o B i s  e s l a d i s o l s s  d i^ e r o a  

d e l  « a l e d r s d c o  i e D a r e n d u  q o e  c a s a d o  r e p l í c s k a  s l s a o s  B e i r r í s  p « l i g r « s s ,  U h a c i s  

s p r i s a ,  y  e i  e l^ » e  p s t e a k a s  p a r a  q a «  l a  r e p i l t e s r ,  r c f ^ C r s t a k s  q t e  e l  C w s e r jc i  l r «  p r o *  

b í k i e  d i r t i r .  R v b Á  q a í e a  d t t o la r é  q i «  a s r a p r e  d e r U  B Í s «  d e  r e ^ » ú m  y  o h b c s  e e  l e  

a a l e a d t a  « p j r q s e  k i b l s k e  ( q  l e  l e  y  i c s b a b a  p r e s t * :  ■  y  a l g o a s e  d g « r a B  q o e  r e t í a *  

d »  e s  e a a r í L e  c o a  s I f m  V i r s t r i t i ,  u o  d e  e l l o s  p i d i ó  > i a e  y  «1 e o s t e s t é  «  q s e  e r s  

r r a i d e  f o r M M B e a t r  ) o  k e a « g s  d e  e r c s r  y  o u e  r s a p e l t o i  é  c i t e ,  s a a q a o  b i s l a  d a d a  b a y .  •

pide que sea pneslo enel tormento; hasta e) 7 de diciembre de 1B76 
no es absuello, á pesar de que lodo a^nyeen su favor, y admira la mul­
titud deracriíos desu propia letra (1 ) que presentó para su érfensa, 
escritos ensu mayor número muy instructivos, porque contieneu cu«- 
tiones teológicas ventiladas con suma erudición. Fray Luis enfermó en 
la prisión, y enternecen, á  la par que irritan, las vivas descripcinnes 
que hace á los jueces de 1o aflictivo desu posicioo, y las quejas que lea 
dirige de la arbitrariedad con que procedían (2).

(C o n f í i iu a r d .  i

I R  íD iin iR  3 ) 3  if lR T R a íf lX in a i) .

¿Adónde va el carpintero 
Con tanla madera al hombro?
—Tengo que h a c e r  un t a b l a d o  

de C J u i a  de m a t r i m o n i o .

—¿Quién se casa?—Florentina,
—Tú eres entonces el novio.
Mil enhorabuenas, Pedro.
—Mil gracias, amigo Alfonso.

¿Cómo te has hecho ese traje?
Madre m ia, no sé cómo.
Feo salió para boda;
Para mortaja es el propio.
-R ásgale, niña, ó deshazle.
—No, madre, ya no le toco.
Mala me siento hace dias:
Puede que me sirva pronto.

¿Qué trabajas, Pedro amigo,
Tan afanado y lloroso?
—Labro una esmi sin piés; •
La postrera que usaa todos.
—¿Quiéo ha muerto?—Florentina.
Por ella trabajo y lloro.
Eu ataúd se ba trocado 
La cama de matrimonio.

JüA-v EocEmo nARTZENBDSCD.

C L - E S T i a S K »  « X A G R t M A X ' l C A S

O E  g e o g r a f í a  é  m S T O R J A .

Bailar en:
JBZNAAEL’.—Pea población de España. 
ENESGOCIS.—Un rey de i® v i n d a l ® .

RFGX/-OEO.—El fuadailor de la secta d q  i® Goálteros. 
VClLOflSA.—Co monaica español.

S 0 L C C I 0 9  D E L  Í E B O G U Í F I C O  P U B L I C A D O  E . V  E L  B t l í E R O  A N T E R I O R .

£ l  genio poélico no  reconoce escuela.

I i )  P i i a I *  r a » r r » M  l  # «  , 1  » r » M M ,  j  w a  b o j  p x n  l o «  * u r i i * i  q o .  > .  k i .  

I I i i ó i  d .  I r t n  d a  , B  a b a f r t o  O r l i i  S .  F o o m ;  I »  f ^ b i t  d o  c o l a ,  | k a . r , l B a o I a  k - i a -  
e i d e a  e » a  k s  e a f e n a e J a d r e

( 2 )  F j i  « n a  # « • » » • •  q a e  y e  U  t ra l ie  a a y  J v k i l i b J e  k s  e a k a l a r e i ,  J k e  a i s  

a e k  J « 1  |> r o c « M  q o e  s *  q a e jó  A t  q e «  «  i »  U  l a v i w e  e a  l i  e e r c e l  q a t e n  l e  c o r e ,  s ia *  

» i b  B o c b e t b K O  q e e  e « la  « l h  p r e s o ,  q a e  m  e i t e p k  y  p a n  h a W l l e  J e  J e e p c r l s r  p e .

•  d e c e  ( r a t f e jg  tu  i r a i é v  J i e  J e  ^ a e d « r » e  J e S B i y i d e  J e  k e a l i r e  y i f n »

s t M e r  q a i e i  t e  d e  c o B i J e ,  y  s e p l i e i  l e  J e e  q b  f r e i i c  J «  « a  ó r J e a  p r a  q « «  k  > i r v e ,

•  ú s e  q e f c r e *  p r e i ü r  q a e  B a r r í  e e t r r  e i u t r *  p r e J r s  e v k »  y  s í q w r r a  p r a  q a r  a i  m

l e  e y a d e »  k k a  B e r i r  ■ L a  « a  r s c r i k  d r c i e  « 1  B Í t B g  « p i i r q u e  l e

•  (’ n ó v o  q a e  ( e a k a  J u »  b r  p J « c Í d o  y  p ó e i c » ,  « ! » •  ( r i k e í o s  q o e  k e  p s e J v o o  e ) k

•  p r  e l  J r e e e o a e u J s  « ■  B o c h » »  c u e e s  q a e  b e  k a i á *  y  p r  n i  a e l e r e l  A e q a n a  y  e a *

■  f e r D r J e J ,  b e  e i J o  a a  l e r n e a r o  U a  l e r g o ,  y  t a a  J u r e ,  y l e a  e r a t l ,  q v e  b e s i s r s  p r a

•  p r g e r ^ e J e s  Ise e e s p r b s i  J e l A se J v  p r  b s i  fa a ie¿ e «  q o a fer ra a ;*  y eo  i ir e ;
■  • g o e »  U J »  a e  » j  k j c e  d a J o e o  y  a s í  l e  J a e U r e . . . .  y  y «  l e o g *  S a c a  B « a v e m  y  J e « l

■  p e e  q a e  e s U y  m  k  e t r e e l  b e  p r J ; d *  g r s e  p r U  J e  e l k . s  A s i  « r e  k  v e r J a d ?  e v a  

f r e c o e a t í a  a v  r e c a e r  J e  le e  f r c k e s ,  y  e k i J a  k a e U  k  J »  « ■  p e r o  a e  • e l  d e i »

« q c e  p r  r e i a a  J «  U e  J i c k e i  p i  í s i» ó e »  t a l e d s e  e a i r e  « t r e s  e  U  s u y »  |  b a  r e s a l i e d »  ■ 

* U  l a i v v r s i J e J  q e «  e s  U  l u  d e  E e p á e  y  J e  k  e r i s i k a J e d .  U i« e  p r j » a « ,  a l e d a

• i  ! » •  q o e  p r  e v »  p T t k v k r e e  p s k m r s  b e a  k « « h »  t e a  g e a e r e l  J e á o  y  l e a  s i a  « a e i * '  

s p r q e e  U s  a a r > M e e  b e r e g e s  d í r e o  q u *  ( e J e  e q u e l l i  U r e i l e J  d e  r « » L i g l e  e s  U U r a a e  •
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